
El acero languidece
La industria europea del acero represen-
ta el 11% de la producción mundial, con
más de 177 millones de toneladas de
acero al año y 350.000 puestos de tra-
bajo directos. Es el segundo fabricante
del mundo, solamente superado por
China. 

El sector del acero está sufriendo
directamente los efectos de la crisis eco-
nómica, la disminución de la demanda y
la irrupción en el mercado de los países
emergentes, especialmente de China.
Esta situación ha provocado una sobre-
capacidad de producción instalada, que
se ha intentado paliar mediante la con-
centración de producciones y el cierre de
instalaciones, dejando el sector con
40.000 trabajadores menos y con muy
poca capacidad de reacción cuando lle-
gue la recuperación económica. 

El exceso de capacidad ha provocado
una bajada de los precios de venta y un
incremento del valor de las materias pri-
mas. Los elevados costes energéticos y
las necesarias inversiones realizadas
para proteger el medioambiente, han
provocado una pérdida de competitividad
frente a terceros países no pertenecien-
tes a la Unión Europea, con marcos nor-
mativos menos restrictivos, que les per-
miten tener menores costes operaciona-
les.

La Comisión Europea ha presentado
un plan de acción para la industria del
acero cuyo objetivo es establecer un
marco regulatorio del sector, basado en
una serie de iniciativas destinadas a esti-
mular la demanda, la innovación, la efi-
ciencia energética y los procesos de pro-
ducción sostenibles,  garantizando el
acceso a los mercados de terceros paí-
ses. La Federación de Industria de CCOO
formará parte de la comisión de segui-
miento de desarrollo del plan, en la que
participarán representantes empresaria-
les, políticos y sindicales. 

Caída en picado

La situación de España es aún más pre-
ocupante que la europea. La demanda
ha caído a límites preocupantes por la
paralización de la actividad en los secto-
res del auto y la construcción, que supo-
nen más del 50% del mercado. Se espe-
ra un aumento de la demanda, asociado
al repunte que se ha producido en el sec-
tor del autómovil, tras las ayudas guber-
namentales y la asignación de fabrica-
ción de nuevos modelos a España.

Los costes de producción derivados de
la energía son un 18% más elevados que
en el resto de Europa. Por eso en el sec-
tor existe una gran preocupación por la
reforma del sector eléctrico que el
Gobierno tiene previsto aplicar en 2014.
La Federación de Industria de CCOO está
manteniendo reuniones con todos los
estamentos implicados en el desarrollo
de esta reforma, con el fin de que su apli-
cación suponga un aumento de la com-
petitividad derivado de una disminución
significativa de los costes de producción
energéticos. 

Legislación dañina

La reforma laboral aprobada por el
Gobierno, lejos de aportar soluciones,
solamente ha servido para agravar la
destrucción de empleo y la caída de la
actividad industrial. En el ámbito de la
negociación colectiva ha supuesto la apli-
cación de medidas estructurales, como
la variación de los sueldos en función de
factores económicos no controlados por
el trabajador (EBITDA), o el aumento de
la jornada laboral en función de las nece-
sidades productivas de las empresas
para solucionar el problema coyuntural
de la crisis. 

Las multinacionales presentes en el
sector no dudan en aplicar las ventajas
que les da la legislación. Sirva como
ejemplo ThyssenKrupp,  que con el fin de
concentrar sus producciones en
Alemania, donde está ubicada la casa
matriz, presentó un expediente de extin-
ción definitivo en su centro de trabajo de
Galmed Sagunto, que siempre se ha
mantenido en beneficios y cuyo principal
cliente es el sector español del auto.  

El mantenimiento de las instalaciones
no fue el adecuado, no se realizaron las
inversiones de mantenimiento y reposi-
ción, lo que ha hecho que las instalacio-
nes sean cada vez más obsoletas,
menos competitivas y con más riesgo de
padecer accidentes laborales. 

El sector del acero es estratégico y
tiene gran incidencia en la industria,
pero es necesario exigir cambios en la
política industrial que permitan dinamizar
el sector, combinando la aplicación de
medidas a corto plazo, que garanticen
una reducción de los costes energéticos,
con medidas de largo recorrido que
fomenten la I+D+i y desarrollen y apliquen
tecnologías de mayor eficiencia energéti-
ca y de recursos �
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La caída del empleo
en el sector ha sido
espectacular desde
que estalló la crisis

En Europa se han
eliminado 40.000
puestos de trabajo
en la siderurgia

La Comisión
Europea ha puesto
en marcha un plan
de acción para el 
sector en cuyo
seguimiento 
participará CCOO


